
Rezar no significa salir de la historia y retirarno s en el rincón privado de 
la propia felicidad. La oración produce una purific ación que despierta la 
conciencia, y aprendemos a no pedir a Dios cosas su perficiales y 
banales, y nos hace idóneos para servir a los hombr es. La confrontación 
con el Dios vivo. 
 

� Cfr. Benedicto XVI, Carta Encíclica SPE SALVI, Sobre la esperanza 
cristiana 
30 noviembre 2007, fiesta del Apóstol san Andrés.  
 

� En la oración  debemos liberarnos de las mentiras o cultas con 
que nos engañamos. 

• n. 33. (…)  Rezar no significa salir de la historia y retirarse en el rincón privado de la propia 
felicidad. El modo apropiado de orar es un proceso de purificación interior que nos hace capaces 
para Dios y, precisamente por eso, capaces también para los demás. En la oración, el hombre ha 
de aprender qué es lo que verdaderamente puede pedirle a Dios, lo que es digno de Dios. Ha de 
aprender que no puede rezar contra el otro. Ha de aprender que no puede pedir cosas 
superficiales y banales que desea en ese momento, la pequeña esperanza equivocada que lo aleja 
de Dios. Ha de purificar sus deseos y sus esperanzas. Debe liberarse de las mentiras ocultas con 
que se engaña a sí mismo: Dios las escruta, y la confrontación con Dios obliga al hombre a 
reconocerlas también. « ¿Quién conoce sus faltas? Absuélveme de lo que se me oculta », ruega 
el salmista (19[18],13). No reconocer la culpa, la ilusión de inocencia, no me justifica ni me 
salva, porque la ofuscación de la conciencia, la incapacidad de reconocer en mí el mal en cuanto 
tal, es culpa mía. Si Dios no existe, entonces quizás tengo que refugiarme en estas mentiras, 
porque no hay nadie que pueda perdonarme, nadie que sea el verdadero criterio. En cambio, el 
encuentro con Dios despierta mi conciencia para que ésta ya no me ofrezca más una 
autojustificación ni sea un simple reflejo de mí mismo y de los contemporáneos que me 
condicionan, sino que se transforme en capacidad para escuchar el Bien mismo. 
 

� Para que la oración sea purificadora debe haber una  
confrontación de nuestro yo con el Dios vivo.  

• n. 34. Para que la oración produzca esta fuerza purificadora debe ser, por una parte, muy 
personal, una confrontación de mi yo con Dios, con el Dios vivo. Pero, por otra, ha de estar 
guiada e iluminada una y otra vez por las grandes oraciones de la Iglesia y de los santos, por la 
oración litúrgica, en la cual el Señor nos enseña constantemente a rezar correctamente. El 
Cardenal Nguyen Van Thuan cuenta en su libro de Ejercicios espirituales cómo en su vida hubo 
largos períodos de incapacidad de rezar y cómo él se aferró a las palabras de la oración de la 
Iglesia: el Padrenuestro, el Ave María y las oraciones de la Liturgia.27 En la oración tiene que 
haber siempre esta interrelación entre oración pública y oración personal. Así podemos hablar a 
Dios, y así Dios nos habla a nosotros. De este modo se realizan en nosotros las purificaciones, a 
través de las cuales llegamos a ser capaces de Dios e idóneos para servir a los hombres. Así nos 
hacemos capaces de la gran esperanza y nos convertimos en ministros de la esperanza para los 
demás: la esperanza en sentido cristiano es siempre esperanza para los demás. Y es esperanza 
activa, con la cual luchamos para que las cosas no acaben en un « final perverso ». Es también 
esperanza activa en el sentido de que mantenemos el mundo abierto a Dios. Sólo así permanece 
también como esperanza verdaderamente humana. 
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